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P^or e l  P a d re  P E R E JA
E n  un pe7isionado del Norte de E s ^  

ña se educan, entre otras muchas, “ los 
cinco lobitos” . A sí se llaman ellas l e ­
rnas, puesto que son las mas tsmigas. 
Entre ellas hay una, Julita, díscola, que 
es Ut que siempre trae al pensionado re­
vuelto con sus diabluras. L a  última fue  
■morrocotuda y pudo traer graves con­
secuencias.

(CO N TIN UACIO N .)

L a  luna serena y  fría parecía reírse de la angustia creaen- 
te de las alumnas del colegio. E n  la puerta de paso al pabe­
llón de pequeñas, dos profesoras batallaban con un grupo 
del “ rebañito” , tratando de reintegrarlas a  sus camarillas.

E l haz de luz se proyecto ha­
cia el punto que atraía la aten­
ción general, y un ¡ ¡ i  ̂

más asombrado que do­
lorido, salió de los la­

bios finos y; pálidos de 
la responsable de las 
educandas.

Se volvió con el 
bulto entre los bra­

zos hacia la puer­
ta, y Cuca, que 

cerraba los ojos 
en evitación del 

lúgubre cuadro, 
los abrió, asombrada, 

unas risas contenidas por 
el respeto o el temor, y la voz de 

la auxiliar que protestaba:
— ¡ ¡ Vaya una broma tonta y pesada!!
L a  de la directora se elevó autoritaria y seria: *
— ¿Dónde está la señorita Julia? Porque tendrá que re­

gresar a su ‘*̂ <53 antes de ocho días. Mediana mismo llamaré 
a  sus padres y.que se la lleven. R etírase , hijas mías, y den 
gradas a  la Vii^en por no ser como í|la.

Pero los pasos de las cuatro chiquillas se interrumpieron 
ante la voz de la señorita Laura, que desde el piso su­
perior llamaba:

—¡Venga, por Dios? Julia está aquí, en el descansillo de 
la escalera... pero desvanecida...

Y  otra vez se estremecieron las más cobardes al ver bajar 
en brazos a  Julia, que no daba señales de vida y que tenía la 
cara ensangrentada.

L a  llevaron a  la enfermería y en la cama frontera a la de

Marichu, d o n d e  se 
veía la rubia cabedta 
con los ojos cerra­
dos, h  tendieron.

Acudió la en-' 
fermera con su 
mesita de rue­
das 11 e n a de 
todo lo preciso, 
y  gimió la he­

rida al contacto de las manos 
diestras, que querían suavizar el 
momento sin poder evitar el
dolcH’. , ,

La  boca inflamada y herida era la fuente del mal y los ojos 
duros de Julita se abrieron más, mirando a  la directora entrt 
arrepentidos, doloridos y suplicantes. 1

Esta, enternecida y desarmada ante el castigo impensado, 
tenía entre sus manos aristocráticas la de la alunuia gue-l 
rrera y  rebelde, y con mimo verdaderamente maternal, con­
solaba a, la niña herida.

— ^Vamos... vamos... No querrá la Virgen Santísima que 
eso sea nada. ¿Se cayó por la escalera, verdad? Verá cómo 
todo pasa pronto. Ofrezca al Niño Jesús su sufrir de ahora 
por la mala idea de antes, y verá cómo todo se le hace| 
ligero.

Y  volviéndose a Laura, añadió, separándose de la cama v I 
bajando la voz: i

— ^Vamos. Retire a las niñas y a ver si es posible que esta! 
noche haya paz. Se ha roto un diente— según dice la enfer­
mera— , y tiene la lengua partida. Pero eso curará bien. Que 
■el Señor les dé a todas, dulces sueños. '

Los tres lobitos restantes se retiraron de la enfermería | 
con pena, dejando en día a sus dos compañeras.

Marichu seguía palidísima y con los ojos cerrados, y Ju­
lia con la cabeza primorosa y profusamente vendada, abría 
los suyos desmesuradamente, queriendo decir con la mirada I 
lo que no podía hablar. i

Las amigas hubieran deseado quedarse a su lado, pero la 
obediencia se imponía y besando respetuosamente la mano 

de la directora, dijeron a coro: I
-Buenas noches. Hasta mañana, si Dios
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quiere.
Y  se encaminaron remolonas a susi 

cuartitos, queriendo atisbar entre las 
puertas las conversaciones de las otras | 
profesoras, que comentaban los acón-: 
tecimicntos.

— H a sido castigo de Dios. Por hj 
visto, cuando se le cayó el pelele qui­
so bajar a recogerlo antes de que nos | 
diéramos cuenta, y rodó con la priM 
una docena de escalones. Se le mué- 

 ̂ ven dos dientes, y se le han roto otros I
(Jos— decía una— . Justo castigo a su mal deseo de asustar a | 
sus compañeras. |

— No diga usted eso— respondió otra— . Seguramente eihl 
no alcanzó que la broma tuviera esa trascendencia. Lo qu< [

(Continúa en la pág. 14-)
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Ib a r q u il l it o
|hA0IA LANZA' 
loo SU RETO AL 
MAGO DE LOS

I k a k a t u a s . y 
L l e v a d o  en 
L ombros por  
jsUS PARTtDA- 
[r IOS IBA CA' 
I m INO D E  LA 
ImontaNa Más 
Ialta del pa ís .

7

V?/ '¿H IC IS T E  LO  Q U E  
T E  D IJE ?

\

T )^ _5N

HA8IA UEGADO EL MOMENTO. ¿QUÉ 
^EN$ABA HACER SARQUIUlTO? .

r \ ^  V
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¿S E R Á S  C A P A Z  
D E  A R R O JA R T E  
A L  A B IS M O  DE- 
t R Á S  D E  M í? 
P O R Q U E  Y O  
V O Y  A  H A- 
CER- 
LO

Í P O B R E  M A G O  
B  U  M B  U M ! ¿R E ­
S U L T A R IA  T A N  
B R O T O  C O M O  
Ü ^ R A  Q U E R E R  
C O M P E T IR  CON 
B A R Q U I L L I T O ?  
P O R Q U E  Y A  DE­
B É IS  S U P O N E R  
Q U E  S I ÉSTE  P E N ­
S A B A  H A C E R L O  
E R A  P O R Q U E  T E ­
N ÍA  E L  P A R A C A Í­
DAS.

YO  NO 
LO  H A R É  P O R ­

Q UE NO SO Y  UN 
DIOS. P E R O  T A M ­
PO CO C R EO  Q U E  
TU LO  H A G A S

iP U E S  YA  
EST Á  H E ­

CHO !

O ,

V

y ' ,

:Í5̂

' íKAKATÚA! 
(YA ME HE 
LIBRADO DE 

ELI

¿Q U É  S IG N IF I­
C A B A N  T A L E S  
P A L A B R A S  D EL 
M A G O ? R E C O R ­
DAD  Q U E  H A ­
B ÍA  m a n d a d o '  
H A C E R  A L G O  
A  U N O  DE SUS 
H O M B R ES ... 
¿Q U É  LE  IB A  A 
O C U R R I R  A 
B A R Q U ILL ÍT O ?

( C o o H p u t r i ) .
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' U A N D O  M a íta  no tenía 

colegio, sus Lerm anitos se po­
nían m uy contentos y  daban saltos 

bio ella se solía a b u m r.— Y o  no  qui 
sólita ; estos son unos pequcñajos 

 ̂ tienden nada y  m e  aburro con  
— N o  seas así M a rg a rita , no  seas así. S é  ra­
zonable. ¿ P o r  qué no  vas a  la  terraza  
— P o rq u e n o ... N ic a n o ra  can ta m uchas 
tontunas p ara distraer a  P itu sa  y  cuand< 

se nubla el sol, d ice com o si p o r eso fuera 
a  salir otra  vez: « ¡S o l solito, caliéntam e  

un poquito, p ara b oy  y  p ara m añana, 
y  para tod a la  se m a n a !»  Y  P itu sa  se 
ríe m uy entretenida y  b asta d a saltitos 

y  palm oteos. N o  vayas a  creer que se 
aburre. —  C la ro , es n atu ral —  dijo 
m am á.— L a  ckiquitina se d ivierte  m ucb ___
sas ingenuas porque es u n a criatu ra angelical y  sólo los m ños ino­
centes lo pasan siem pre bien y  pueden ser felices. C u an d o  tú  eras 
pequeña tam bién te  entretenías con cosas análogas.— ¿ P o r  q u é?

__ P o rq u e eras in ocen te.—  ^ la íta  se fué a  sentar
al gabinete lo  que se dice pensativa y  preocupada.
C o n  la  cabeza apoyada en tre  las m anos bojeaba  
distraída los periódicos que babía sobre la  m esa.

D esd e  la  puerta v idriera se veía el ir  y  

venir d e  los pequeños que co n  la  m ueba- 
cb a  co rrían . D e  cuando en  cuando se 
oían sus risas y  gritos infantiles, sem ejan­

tes a  goijeos d e pájaros. D e  pronto  llam aron  
a  la  puerta. E r a  A n itu q u i, u n a am iga de  

m am á que traía un  perrito en brazos cbiquitín  y  m o- 

nfsimo. V e rlo  M a íta  y  olvidarse en  seguida de su m al b u m or, fue 

cosa de un m in uto . —  [ Q u é  m ono es! S e rá  m u y pequeñito, ¿v e rd a d ?  

— N o  lo es tanto , no  vayas a creer, lo que pasa es que le  
dim os friegas con aguardiente para que no creciera .— ¡U y !
¿ Y  no crecerá n u n ca, n u n ca? ¿ Y  si y o  doy friegas a  m i 
gaiito rubio tam bién se volverá pequeñito?— N o  se y o , 
no se yo. P e ro  no se las des, no  sea que en  lugar de 
m enguar se m aree. —  Y  A iu tu q m  se puso a  ch arlar  

con m am á sin preocuparse y a  de M a íta . E n to n ces

silla y
te  anís

alcanzó una gran botella 
que babía en uno de 

is aparadores. U n a  v o  
b ecbo e s t o ,  se fué en 
busca d e P itu sa , la des­
abrochó el jersey , la tum­

bó encim a de la canu 

[y em pezó a  darte frie­
gas. A l  principio se 

las daba bien, pero 
después, se empezó 

a  poner m u y ner­
viosa y  aquello no 
eran f r i e g a s ,  sino

t-lx

pellizcos t c r r i  bles 

i ta r  desesperadam ente a  la infeliz 
■liando m ás afanada estaba la  niñaP itu sa . C

en  su fregoteo, entró  su m ad re .— ¡Je sú s! ¿Pero  
q u é 'b a ce s  ah í, grandísim o d em onio? ¡Y  me 
has m anchado toda la  co lch a ! ¿ P e r o  estás 
bebiendo a n ís ?— ¿ A n í s ?  Y o  creí que sería 
aguardien te... por eso daba friegas con él a  P i - 1; 
tusina.— ¡ T ú  no  estás en tu  sano ju icio  cnalu- ;

c ra !. ..  ¿ P a ra  qué se laslas dabas?—C o m o  tú  bahías
dicho antes que sólo los niños inocentes puiede

-V ser felices, pues yo  no  quiero |
que la niña crezca y  poreso ]
le  daba friegas: p ara que sea

m iniatura y  febi %com o el perri­
to  d e  Ani-

luqui.

ésta se fué corriendo al co m ed o r: se subió en una
a le g k í*-
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vv^ü^mAOÓN).—Llamó Agamenón a Tattibio y 
bates, sns heraldos y diligentes servidores, y  jes dijo:

—Id a la tienda de Aqaites y traed a la esclava Bnseida. 
Fnéronse los heraldos contra so voluntad por la orilla 

del mar y llegaron a las tiendas de los mirmidonw. Su rey 
estaba ju nto a las naves. Al verlo ellos se turbaron y, 
hacienda una reverencia, paráronse sin d ^ ir  nada.

Pero el héroe lo comprendió todo y dijo:
V — Acercaos, mensajeros, pues no sois vosotros los col- 
^>pables, sino Agamenón, que os envía por la esclava Bn- 

seida. Ea. Patrodo, entrégala para que se la lleven. Vero 
vosotros sois testigos ante los dioses y ante los hombres de 
la iniquidad de ese rey. Tal vez un día necesite de mi para 
salvarse. . ,  ,

Los heraldos, cumplido su cometido, regresaron al 
campamcoLo del Atrida Agamenón

V

/

ALECKÍA-

Aqniies, alejándose de sus compañeros, sentóse a la orilla del 
espumoso mar y rompió a llorar amargamente.

Salió la diosa Tetis del fondo del mar, emergiendo como la 
niebla de entre las olas. Sentóse al lado de Aquiles y le habló de 
esta manera: , ,

—Hijo, ¿por qué lloras? Habla y no me ocultes lo que piensas.
Suspiró Aquiles y dijo: , ,
—El poderoso Atrida Agamenón rae ha ultrajado. Tu puedes 

ayudanne. Vete ante Júpiter, padre de los dioses y pídele ¡5“ * la- 
vorezca a los troyanos y acorrale a los griegos para que el pode­
roso Agamenón pague la falta que ha cometido deshonrándome.

Respondió Tetis:
—Ayer fbese Júpiter al Océano, país de los etiope, para asistir 

a un banquete, y todos los dioses se fueron con él. De aquí a doce 
días volverá. Acudiré a su palacio y le pediré lo que deseas. 

Dichas estas palabras, desapareció^^(CoNTOiUAK*2^
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L U K E S -ü n  « tarro

S ftS d o ^ ’S  l l p i r ^ . ' r t » < ¿ e  y de «m biar « d a  media hora da

« : S o ^ r r « 3 ^

‘̂ 4 o S r < r r m ^

Importante le obligaba a olendlda de oue no

r ^ l ^ n ^ a á ^ n ^
y dentistas. XJn divái^ revistas lAs butacas todas estaban
Ledlo y una ^
ocupadas, pero ^
l£ s  slUae quetoban ^  sentedoe tlesecltos «» una «lUa.

3  ”  w S f e ; .

£ " S ¿ e S  f f ií“S » \ '3 t ^ |
« f e . n n & r . í T p ¿ ;

.*“5 ^ ^  suyo estaba sentada una “ c a m p e ^ " .  P ^ J * “
rica j^ u ig a r  por su mantón de seda con larp »  fl« °»  ^  terclope ,
“ y  ^ S v e “ ü ^ ^  d  ̂‘S a f t r T  i ?  S S íto o n lo . porque cuando 
i J a  e S «  enfermera le . avls3 p ar. que

la persona se a ta ^  m  él m i ^  S ? “ i S r l  
ntiUraB, pero creí toconveatente el enfrentarme “ ®  “ ‘'®
S ^ S ^ m á ,  y pMLsé que era la persona ^ i t a ^ l C T o n  

T  lleaó el momento de p a » r  & la consulta del «nédlco. Noe 
e n t r « ^  ^  habitación tMi teirorlflcamente amueblada, i w  ^5“ * ? :  
^ t t j M n t e m .  apretó contra mi madre. Do. mesas «nüUas, ro t iM  
f4*  Wm eu&les estn^ ^  fljsdss enotuiei liinparM, parecldy » 
£ J ? * A l ^ r ^  rarSí^ ¿S e S d o . a «ntrales teleíónlcw. «>-

3 S . 'S s t 5 r - - - S B i ”  M = c s
SSjan de ImpreAmar bastante.

MIEBCOLES.—Mi amiga María Vic- | 
tOida ha vuelto de viaje.

Me llamó por teléfono a me- ¡ 
diodia.

Mañana por la tarde irtj 
a  verla, acompañada di I 
Fsrnandita. ’

Me quedé en caaa eets I 
tarde, porque tenemot 
a  la modista, que me 
esté arreglando unM 
vestidltos y necesité! 
probarme. ,

Uno encamado con I  
Tin cuello blanco d* 
e n « je  me gusta mu- 

cho.
El verde s i ' 

m o n o ,  pero 
m e hicieron

__ ,  “ frunces” y
„  a mi me gustan

m is las ’ ‘ t s -  
blat”.

JUEVES.__El abuellto, que ha venido a almorsar con noeotaw, cstl
desolado del resultado de lae foU». ^ f - .

Ni una mía ha salido bien. “ Es que esta niña m  ,P U ^  «s^  
(luleta un minuto'*, decía el abuelo a mamá. I41 Que mas 10 eiante, soy

en el Jardín encan-

%  5 ^ n * * U  m t ^ h S “ ¿o  hemoa pasado ^ b l e n .  h a la d o  
todo e lm to  del próxima verano, que qulsléramoe poder pasar Juntai

que basta el verano queda tiempo y tendremos que 
qitó nos digan nuestros padre», pero no se pierde nada haciendo pro-

ocho y media nos vino a buscar la doncella de casa de Per-

*̂ ^̂ é a*^*mla^m*el^iiMménto mismo que mi tío Paco hablaba por I 
teléfono y tuve el gusto de saludarle.

i
VDEBNES.—Hubo riña esta mañana... __  ^  ^
Me había levantado un poco tarde y tenla^que darme 

mucha prisa para Uegar a la  hora en «1 
senté a desayunar, pero mi chocolate estaba ardlen 
do. Protesté, porcpie debía foríoeamente renunciar 
a tomarlo.

Me levanté de la mesa 
un poco bnwtamente. 
y al coger mis Ubroa. 
agarré sin querer la 
punta del mantel. T  
como me Iba corriendo, 
mi taza, mi chocolate, el 
pan y cael todo lo que 
habla encima de la me­
sa. cayó al suelo. Enton­
ces ini ama me dijo 
que era una mal 
educada, que ha- \  
bía tirado a propó- \  
sito todo. Me Indlg- 
né, porque no habla 
tenido mala intención 
en absoluto.

tlem ^  iw a^a y ^ á n d o  quise It m ,
Bo aicolesio T no me marché. Eso trajo otro disgusto.

a ^ ’ íoandaron a mi habitación, de donde no he podido sal»
hastA la  hora dcl almuerso. . . jí  ̂ tes que diga que he estado de mal humor todo el día.

'SABADO.—El abuelo me llevó el '•toe y a merendar, Lo pM* 
muy bien.

P  I  K I

©
c »
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_______________  ^

C o n  u n a  te lita  a z u l o  ro sa  se c o r ta  el ja r e tó n  h acien d o la  fo rm a  

d e l em bozo.
S e  co lo ca  so b re  la  te la  de la  sá b a n a  y  se  co sen  la s  dos a  m áqu in a 

p o r la  lín e a  lisa .
S e  vu e lve  el ja re tó n  y  se h acen  la s  o n d as co sién d olas con  u n  co r­

d o n cillo  co m o se  v e  en jig. o  con  u n  p u n to  de in cru stació n , com o 

se  v e  en  jig . 2 ;  en  e l p u n to  de in cru sta c ió n  deben d a rse  dos pun­

tad a s  « 1  ca d a  u n a , p a ra  qu e qu ed e b o n ito , dos en la  te la  de sáb an a, 

lu e g o  dos en  la  del ja re tó n , dos en  la  de la  sá b a n a , dos en la  d el ja ­

retó n  y  a s i su cesivam en te.
D e sp u é s , con  u n  h ilo  del co lo r  del ja re tó n , h arem o s el bo rd ad ito  

d an d o  las p u n tad as co m o se v e  en  e l d ib u jo .
L a  fu n d a  se h ace  ig u a l y  debe ten er la  a n ch u ra  que tien e e l d i­

b u jo  y  20 cen tím etro s de la rg a .
P a r a  esto  se  h a  de c o r ta r  la  te la  de 22 x  18  centím etros 

u n a  c o stu ra  h acien d o u n  tu b o  de 9  x  22.

L a  sáb an a lle v a  to d o  a lred ed o r u n  dobladillito .

V h acer

1 S O L O  n o s fa lta b a  la  sá b a n a  y  la.

fu n d a  de la  a lm o h a d a  de M a r iló  

I para poder h acerle  la  cam ita.

;A q u i la  ten em o s!

L a  tela  de la  sá b a n a  debe ten er 

128 cen tím etro s p o r 4 2  cen tím etro s. .

S e  d obla  a  lo  la r g o  p o r  e l cen tro ,

[se co loca esta  d o b lez p o r la  lín e a  ' ' 

de r a y a s  la r g a s  y  se  c o rta  el c u a - ^ ¡J J j^  

Idro m a rca d o  X  p o r la  lín ea  d e ^ ? \

I puntos.

L a  p arte  m ás e strech a  es e l em ­

bozo. _ _

. FIG n  G i

\ * 4

Jif
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íCOW’I’LNl/ACXOfikr. — Tomasila escucte-
en silencia e i te rr ib le  chaparrón Oe im ­

properios qoc u. Tieja le prodúaba. A la 
] iom  d¿ la  cena fue ésta quien la sirvió, 
después de encerrar en e l oesván a la la- 
gatterana-— “ ¿Pero y la  c h ic a ? ”— “ Roncan- 
«M>. r io  sirve para nada: no se preocupe, yo

estoy ágil pó" y pnedo valerme mny bien 
sin d ía  . ¡Aeilí ,Pobre mujer: AmusUaba 
105 pies y temblaJia en sus manos la 
suela. Acabada la  cm a, abrió la pnerta del 
desván y nevo a la  cluqniUa a mm tanita- 
eión oseara y pequeña, donde babea una 
cama ¿e nierro con cowha blanca.— “Este

es tn coarto. La cena, si la  qaierea, yej 
la serviré: perqae ye msnilo en la 
j  tn aqoi no pántas nada”.—"M * que 
cen ar'. —  "P ocs no cenes. SI cree: 
per eso te voy a dejar meter 
cu la lumbre, vas Usía”. Tomasa se 
té cnando se fue la  señora Bárbara.

Ugarterana! Pasarían los días, sin 
nanea más de allí: se haría mj^or 

rge Joven, y par ñlUmo nns vieja Uena 
lamigas: le saidiian canas, se le bincha, 

las persas, arrastrarla las pies y se- 
n n *  «Wia ln fB r tf lm ia , J

sino ana vieia lagarta-ana eos'da

y arinagrada qne no tenia niño -qncrlde 
sino reuma y jn«r»ete«e Uenó el emboco de 
ardientes fa^rimones. Lee souotos la aboga.

Lloró mocho, mocho. Nadie cnidaba 
ae -ii»| la vtoia la «oisha En la cueva todos 
o a n  mayeres y a nadie peqneñito se podto 

y querer. Se quedo un rato adotm»-

UH. Un pito que sonó a lo lejos U  biso 
reaccioimr. “ ¡PiUi!'' Se acordó del bonito 
pito -de cristal con flores en la punto que 

su niño y sintió una emoción ton 
grande como Jamás la había sentido. Aque- 
Uos pitid<» DO los oia TiHnasito con los oídos, 
ano que miraban en so coratón y la po-

' ' f •■'iií

✓

_____ ^

{( u  í

, . < v

I

J
\
\

a Jíía/ Z o i 
c r á

O » ; - \

ttían en el estado de la madre a la que tra- 
ton de arrebatar sus hijuelos. Vela a 
niño: recordaba su voz y sus gestos... Creyó 
volverse loca. Pellizcó las sábanas, húm et^ 
de lágrimas. Gritó llamando a Gonzalín. 
;tiué espanto! Se abrió la puerteciUa pinta­
da de gris, y las tinieblas que invadían la

alcoba, se iluminaron con el re^landor de 
ana vela chisporroteante. Tomasa se ineor- 
poro en la cama, ansiosa de ver a so niño 
rubito y quedó paralisada de terror, al ver, 
no a quien ton lejos de ella estaba, y a 
guien sólo en nmmento de delirio creyó po­
der ver en aqud subterráneo perdido en

nmdlo dd bosque: sino a la  odoca 
de los ladrones, arrastrando sus ^ 1
llenitos de Jnúielcs redondos, vedids ’̂ 1  
nn muy largo camisón cuajado de punU*^! 
y un gracioso gorro que bacía J u ^ ^ l  
a .  Se Upó la  cabesa con d  embooo

la cara congéstionada de aqodla 
Ía y empevó a sollouar más foer-

—“ ¡Blárchate de mi lado, qoe «o 
Ulero ver! ¡Paiero morirme! ” Tomasa 

un csealoCrio. Todo envesó a girar 
“ ededor. “ ¡P U a ! ”  Dentro de día.

(aera, por todas partes se rúa el pito que 
Voeaba IncansaUc Gonzalín, Gonzalín 
rodmba d  cndlo de su chacha con sus bra- 
eitos gordezudos. De pronta de*ó de oírse 
d  pito. Poquito a poco se fné desvanecien­
do la imagmi adorada dd chiquitín y U

pobre lagarterana dntió que su hna^M - 
ctón estaba llena de horribles 
que no eran más que uno sólo: la vieja B u ­
hara con su gorro _ de puntilla, sus pies 
desnudos y su luguísimo camisón.

(CONTINUARA.)Ayuntamiento de Madrid
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tesor»monmdo,
I  QUERIDAS nlA u; Os explicaba el pasado miércoles cómo Jesús

instituyó el Sacramento de la Penitencia, para que pudiéra- 
Imos salvar nuestra alma y acercamos a El en la Sagrada Co*
I munlón, aunque tmbiéramos tenido la Itorrible desgracia de 
I caer en pecado mortal.

Todas sabéis con qué carifio y  bondad acogía Jesús a  los 
I pecadores que acudían a El. arrepentidos de sus culpas.

T  cuando loe íariseos murmuraban, diciendo: “ Este 
Irecibe a loe pecadores’'. Jesús les respondió: "No 
Inecesltan médico los que están sanos, sino 
líos enfermos. He bajado del Cielo a bus*
I car a los pecadores, no para que 
Iperescan, sino para que se arre­

pientan y se salven”. ¿Os acordáis 
con qué dulzura perdonó a Maris 

gdálena y al Buen ladrón?
Mas Jesús subió a los Cielos, y aun­

que se ha quedado con nosotros en el Santí­
simo Sacramento del Altar, hacia falta que alguien hubiese en la 
|tUrra que nos pudiese decir, como El dijo ál paralitico: “ Te son per­
donados tus pecados” .

T  para esto dtó a sus Apóstoles y a sus sucesores la potestad de 
erdonar loe pecados, el mismo Domingo de Resurrección, con estas 

cillas palabras: “ Aquéllos a quienes perdonareis los pecados, les 
on perdonados y a quienes se los retuviereis, serán retenidos”.

¿Veis qué bueno es Jesús?
Quiere que nos perdonen siempre, aunque sean muchos los peca­

dos, aunque sean muy grandes, aunque se haya vuelto a pecar muchas

Teces, Cuando Nuestro Señor dió este gran poder a sus Apóstoles, ^cs 
el Evangelio que “ alentó sobre ellos”, es decir, sopló sobre dios.

¿Por qué creéis que hizo esto? Veréis:
Dios, al crear al primer hombre, formó su cuerpo de barro, y para 

darle vida, sopló en su frente; esto es, le infiinriió el alma, creándola 
de la nada, y entonces el hombre vivió.
Bueno, pues el aitrm cuando tiene pecado mortal, está como muerta, 

le falta la vida de la Orada Santificante, E l Sacramento de la Peni­
tencia, al borrar los pecados, nos devuelve esta vida, y esto significa 

el aliento o soplo de Jesucristo: que por el Sacramento volvemos a 
tener Vida de Oracia.
Pero Jesús dló a sus Apóstoles no sólo el poder de perdonar los 

pecados, sino también el de retenerlos; esto es, de no perdonar­
le», si juzgaban que no habla arrepentimiento o propósito ver­
daderos.

Jesucristo >ni«mn no perdonó sino a los pecadores que se 
I arrepentían.

Ahora, como Jesús era Dios, sabia muy bien quién se arre­
pentía de veras, porque vela ios corazones y conocía las 

culpas.
En cambio el sacerdote, como no ve los corazones, 

para que pueda con acierto y  Justicia perdoziar nues­
tras culpas, necesita que se las digamos.

Que sepa que estamos arr^ientldas y que no que­
remos volver a cometerlas más.

¿No os parece?
Para recibir, pues, el Sacramento de la  Penitencia, es preciso con­

fesarse bien. Esto es: decir ios pecados al confesor con arrepentimien­
to y deseo de no volver a cometerlos y de cumplir la penitencia.

Además, se necesita recibir la absolución.
Como tengo mucho empeño en que vosoteas, desde pequeñas, apren­

dáis a confesaros bien, el próximo miércoles hablaremos un poco 
del examen de conciencia, y si hay tiempo, de la contrición y del 
jMupósUo de enmienda.

M. &.

• rá).

fO  ,T C '
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Y ya tenemos el tresillo completo, 
hora nos hace falta una mesita alarga- 

para colocar delante de él. Siempre 
debe poner una mesita delante de los 

resillos, porque si no, ¿dónde se va a
dejar el libro 
que se lee o la 
labor que se 
está haciendo, 
si le llaman a 
una de repente 

al teléfono?
Además, hay que jíoner una lamparita 

encima, para tener buena luz por la no­
che. Esta mesita la podríamos hacer de 
luchas maneras, pero si encontráis una 
aja alargada y bastante profunda, lo más 

pencillo es recortarla en ésta, de una 
pola pieza. Claro es que tenéis que cal­
cular el tamaño de esta caja 
ton el de los muebles que está!; 
Fabricando. Por ejemplo:
I S> el sofá tiene 8 centi- 
[netres de alto por 12 de 
irgo, esta caja debe tener

ño proporcionado al de vuestro tresillo 
(o sea un poco menos larga que el sofá 
y un poco más alta que el asiento de 
éste), no tenéis más que dibujar en los 
lados las patas con mucho esmero, como 
se ve en el dibujo núin. 2, y una vez re­
cortada quedará como el dibujo núm.
El dibujo fiúnt. 4  es el patrón del lado 
más largo de la mesita, y el nwit. 5 del 
más corto. Este es el que debéis ampliar 
sobre la caja, luego lo recortáis con mu­
cho cuidadito, para no partir las patitas, 
y no hay más que hacer. N' 5

Fijáos que los di­
bujos que os voy dan­
do van todos propor­
cionados entre sí, de 
modo que si habéis

d e  a n c h o ,  del sofá al doble, 
aproximada -  también de­
mente. Asi es béis aumen- 
q u e  si en- tar ai doble 
centráis u n a  los de las bu­

la que ten- tacas y nie- 
un tama • sita que van

en este número y si hubierais 
aumentado el primero dos veces y media 
o tres veces, debéis aumentar en la mis­
ma proporción los demás.

Si no encontraseis una caja lo sufi­
cientemente profunda para que os dé la 

* altura de la mesa, recortáis el tablero y 
los lados de éste en una tapa del tamaño 
que os convenga, que esto sí que es fácil 
de encontrar, y le pegáis las patas por 
debajo una vez dibujadas y recortadas 
con mucho cuidadito en cartulina, como 
veis en el dibujo núm. 6.

Luego la pintáis del mismo 
color que hayáis escogido para 
el sofá y las butacas, y la dais 
por terminada.Ayuntamiento de Madrid
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la redbieioD cod todo
Una qnereRteto j  «rnoünmftd.----- .la  ImDlve Hubo deshelado sos nuem

tana aitunecidos. pldid ser admi-
wrij entre t e  jórenes, como oná

I de y  tanto brilló sa  toge-
r h "

'“'Y

«Je J  • I —— -—2^
n ú  T tantas fUCTon sos gram a %,/* 
al paitatípai en la  dan» ,  qne d

4 N .
Y i

de Walter, pOT primera
Tcx en la  yióa. se rindió por
.fttwpirtn ante tan linda don
celia.

£
£

' - V

Tm nlnada la retada. calM- 
iwtMt y «iMiHn» fiiénmse retl- 
la ia ú : la  desconocida des- 
púttee a  la  par que t e  de­
más. sin cm sm tlr que se la 
m;ampafiaae y siempre prome- 
HoTvA. volver a t e  pocos d te  
r m  motivo de tma noeva nesta.

¡Qué diM de impadenoa 
p.ns W aU a! Nervioso, sin bu- 
m «- para nada, pasaba las bo- 
i s s  ^  i«c™»ftr más que en 
la  d«jna m istertea que le taita

^  ¿

Toda la 
religión qi 

I is madre. i 
I Id de catx 
I OI d  almj 
I secnencla 

Its reflexil 
dló callar 
p o ^  segi 
DOS de la 

I ya ainabs 
Pero en 

«hi»hsn (
I tante.

CcBisign 
Idel vieio 
1 todo, segi 
I de que te 

el incógni 
desea. Se

trastornado. T

i »  s  sa ventana para contemplar el torrente oscuro ód . 
Unln. le parecía v a  entre la eRiiima blanca de las olas, . 
aouella o r a  que llevaba giabada.en el cordón.

¡Por ün la  noche enterada! Y  efectivamente, apa­
reció de nuevo la  dama misteriosa. Y  asi. de t ie n ^  »  
tiempo, acudía siempre que había fiesta en el castillo, ro-

■ . __r_ * . - . —» ■ ■■■in̂ sifln nAV rSWaAIK•  uempo. acuoi» s«íuipi« «4h«c iím#»* a*—v» a- ■ — >
----- -----------------------------------  í  ueaaa de misterio, cortesmente respetado .

por la  noche se aatma- pero no fué solamente Walter el que quedó p o d a d o  de

2 / ^ 3

A
l l á  por el año 1230. había a  t e g ­

uas del Rhin, un castillo del mal 
aún se conservan las rumas^Pm- 

tenecia a una rica por solo heredero un hijo, cabaUero ya 
en varías cruzadas, y curo í a m  *  
valor y honor intachable, 
traspasado diversas fronteras. P ^  
ocupado en realizar P K « fs  ™  
cuento, para Walter no habla im- 
Cta en el mundo más que su espada 
y SUS perros, ir de caceria, y luego.
^ I t o  al hogar, con su carácter 
alÉsre y abierto, era la  alegría d* 
sus padres que, sin e m te ^ .  
con pena cómo se pasaban los anos 
sin m tTw alter les trajese una ma- 
chachlta rubia 7  «lulce que nntmave 
el hogar con los nietecitos.

Así pues, siempre que Walter P>b -  
ba una temporada con sus padres, na­
cían todo lo posible por reunn «  «  
castillo a la juventud de todos t e  
daníes. Acudían caballeros jovoies w  
yendo a sus hermanas. Reunidos ante te ^  
ra ta  de la  gran chimenea, entre cantara  y 

se ^ * a n  las v e t e ^  
siempre con algún baile al ^
^ S n e n te  su mtirna estancia. W alte 
tró distraído. Parecía como si 
cual se alzaba el castillo y que cad socávate t e  
r t^ ip jt < ^ e  éste, ejereleae Mbre ^  m u e b lo  
una extraña fascinación. Cuántas tardes, lejos 
de salir alegremente de casa con sim 
halcones, se subía a su cuarto, y >ih. 
casi a l borde de la v^tana, 
ras, fijos t e  ojoe

í iL  í

Pero DO fué Bolamente waiusr ci que queuu —
Is  miicti«i-ha Muchos cayeron bajo su encanto; tanUw^w 
iieeó un Uempo en que en ve* de amabilidad, a  cada vBi»  ̂

que hacia U  dgms. te simpatía ibase trocando cteramen-  ̂
en aversión pffe parte de las madres que velan a sui 
büoe tr is te  y deaconsotecte, y de tes jovencUas <iu< 

Ikiratain el desdén j  desvio de sus antiguoe g a ^ o - 
‘ *si tes una noche, al deRjedlrse cono sieni-

pre te desamoclda. Walter. decidido a desdlrw 
el «wiiginy de su personalidad, pennanaio 

oculto en él jardín, procurazulo no s a  vlw 
de ella y la fué siguiendo paso a  paao- h» 
la  muchacha de prisa, caminando hacia ° 

rio, recogida te falda gracteamente.
Y  cuál no so ia  el asombro de Walto. 

cuando al llegar al Rhln vió cAno las oln 
Se abrían para retíbirla mientras sus un- 
doB p i«  y todo el cuerpo hasta la  d n ^  
sufría un «•«■"blo extraordinario, a t i»  
transfonnándose a i  una cola de peacaflo. 
con brillantes escamas.
¡Su era una ondina! .

’ygBlta DO supo rwinca cómo volvió al caw- 
Uo Como loco, se encoró en su Rioaeiitft , 
recorrwndo te habitación en todos t e  s»u* | 

borrortedo a te ve* ante esta veroso i 
tremenda y ante su propio senUr, p o « l ^ * , 

nesar de todo, comprennUa que seguía ^ , 1  
m S te  enamorado. ¡Y  enamorado de una amUn*.

•'/

II

.

ras. IU06 106 uit» ttu i. , i —-
si viera algo a cuyo i n f l u j Q  no podte s u r t ía ^  ̂  

Una noche, cuando esteran en lo n ^  a r  ;  
mado de la reunión, llam s^n a la p u ^  c...mano de la reumou, a
castillo y quien acudió a dir^. »  o ico n te  ^  
una bellísima mujer, casi w b let^  *  
nMif. albergue y un poco de c a te . Con cortes-i 
exquisita, fué introducida en el g M  salú^ 
^ lía ilie , dada su presencia de 
h ió  otra coea  más que l le w U  
ban t e  Condes reunidos, los cuate, admlrag^  
ante la bermosura maravillosa de te esBans

iS fí

w l '  V

■neh
test

y B
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Tod> la HipnMart, ik rectttod. la I religkm que aprenden al lado de I la madie, que le bahía valido el Utu- I lo de cabulero sin Ucha. se rebeló 1 en el «'»"« de Walter. Pero la con- 
secuencia fuó que a pesar de todas 
las reOexlones que se hiciera, deci*' 
dió callar: guardar su secreto para 

seguir disfrutando por lo n>e- 
1 nos de las fugaces visitas de quien I va ><»Tna«l«A>
1 Pero eran muchas las voces que se 

contra la mistnicoa visi-I tSDíC.1 nuT'rifiitomn vencer la  resistencia 
I del viejo conde, quien a pesar de 

to te  seguía defendiendo las normas I de que todo cabellero ddie r e a t a r  
el incógnito efe una dama que asi lo 

Se acordó que durante la

r  ^

cacuro del 
le las olas.

Dente, apa-
H pinpn es

castillo, ro­
dos.
irendate de 
tantoB. que 
cada rlell* 

o fiara 
velan a sui 
eencUas Que 
nos galanes 
como sfea- 
a  dcstiínu 
permanecí 

no ses visto 
a paso. Bn 
tdo hacia d
ámente.
, de Walter, 
talo las oUl 
xas sus Uo- 
a  la cintui* 
■arlo, atrea ; 
de pescado, |

Ivió al casó- J . 
su aposento, j 
os los sentí- j 
esta verdad I 

Ir. porque, « |
seeid*xma ondlx»'

prórima reunlto se trataría de descifrar d  misterio j  ae la habltadón. ves hubiera ;w-
cetrado en ella 1* «fema a quien o itoD ca o n jo a rfe n  para que declarase su personali­

dad. EfeeUvamettte. llegó el día, y  Segó tanobita la deseoDocida, mas linda que nunca. Bmpesó 
ilíiiTfiianti la  vefeda, aunque W a lts . an g u stia*, segma con su mirada todos ios movnnien- 

toe Ife la «tema Parecía impn«iiite fnera ésta n a  hechicera, una maga sin alma, aquella 
eriatura pmfeea ««»« ninguna o t r a . ^ r  fin. m lte n *  que llegaba el momento de que todo 
fe ili iimhtlfrr y no encontiándose con  fu R n s  para presenciarlo, el muchacho, envol- 

Tfente a la  andina con una larga y tfem hfeia mirada, se retiró presuroso a su aposento 
y w  ventanales, se quedó m ira n *  allá abajo, a l rio, neaneión de su adorada.

Eniretsnto. m anejates los giupua de caballeros, hablan ido cercando a
ii»n« stn que al parecR. ella ae hifiaou d a *  ementa, y al grito de ¡beducera!, se 

encMitió completamente roteada. Kápidamteta. levuttándoee. ésta preguntó:
—¿Qué es lo que queréis de mi?  ̂ .x „1 —itra rte  al rfe, hija t e  * t á n —emitestó no dd grupo svanmndo hasta ete«—-f __^  Rhin» Carcajada sobre carcajada esen ó te  ia  linda boquita medio abierta.

•on un ffW" Ifeero y  ptodigfeso. que deshiao su tocado, cayendo las laigas trenzas basta 
cad  kB pte«, salió corrfendo. corrfendo. y  totes k »  demás detrás.

PRO la  muchacha no se dejaba coger. ¡AdAnte, siempre adelnte! 
rtemtim del rio, peto i »  por el sendero Daño, a o n a ^ d  tomara el día que la 

sino brtoam lo de roe» en roe», baste escalar la  más alta, allá en el saliente que casi

^  I
. ^ ' 1

i- «-0 r í a
r

<3
V %9%r-.

■ y í

m .

‘̂ ^Baba al castillo con su altura y  gallardía. Pronto coronó el pico y »iw, sacod fen* la 
W lena dorada, tiró rápidamente a  las aguas dea peinas, cuajadas de pedéeria, que aún 
tenía en sus cabellos.

~|Padte! ¡Padrei Mándame tas cahalloB. rescáteme antes de qne aea d R n asla* tarte-
foTniKllatamente se levantó una tesrible tempestad. I a s  olas del viejo RbJn ae almrea 

p™ mmente. yendo a estrellaise. hechas en loma, baste el pico más alto adonde everaha 
la ondina. TVes olas blanquiatmas tomaron ia beefann de corceles, tirando de una eairoa», 
* e  llegada baste ioa mfaimos pies t e  ixgelei. permitió »  éste montarse en ella, desapare- 
efendO entre las liguas, a l mterrw, ttemiMi qne «tei«i  ̂ |o alto «tel raittinn «onaiM im giitri 
deaolsdor.

Una vez calmetes los elementos, se rió que la furia t e  éstos balda arrastiate tras $í a  cad 
todos aquellos Jóvena qne habían participado en «*«""«  y (diarias y se habían <ii n t sr siin más 
en mostear su ad m iraci* *«̂ «**̂  fe ondina.

1»  fatidlca Loreld se los nevó a  faxfea.
*  ^ o s  menos a  Walter, por cuyo amor venia hadtedose mujer.
Unentese que noebe teas noche, la  bellísima muchacha se smiteba en lo alto t e  la  roca 

^ cantos plafiiiferoa llegaban hasta el castillo.
. ^  tal foTBiB inOuyetun sobre el cahallero. qne enfermó te  gravedad, y  una vea lepaesto, 
üi^ódel  castillo, lejos, muy lejos, enteante más tarde en un convento.

Pero lorelei poete ser vista, y  mnebos son los (pie la vieron sentada sotare su peña, cu 
M  claras noches de luna, peinando sus eabrih» con ricos peines t e  oro y píate, y  B ev a n * 
a la muerte segura a  (»aat(B Tmwgniitev se d e jú  f itiw-ir por la maravillosB vcai t e  Isarieá.

N. M. Z.

7 )

o
o«

Ayuntamiento de Madrid



CINCO LOBITOS
(V iene de la póg. s .)

pasa es que Marichu es delicadita y se desvanece con facili­
dad. Y a  v e : Cuca, f ué la que gritó, y  ya la ve, casi tranquila. 
Y o voy a rezar un rosario para que las dos convalezcan pron­
to. Y  verán cómo nuestra Madre rae atiende desde el cielo, 
y Julita será, con este susto, una buena alumna en lo sucesivo.

— ¡U n n n in .. . !— insistió la severa profesora de matemá­
ticas— . Tiene resabios de pilludo de calle, y es rebeldísima. 
Se lo digo yo que no puedo hacer carrera de ella por mas 
que la castigo...

__No es con castigos con lo que se reducen muchas veces
esos caracteres violentos... .

Se alejaron las chiquillas y se despidieron al pie de la esca-

• -Ic r is ti— dijo Marilén— . No has pronunciado una palabra
en toda la noche. ,

__E s que pienso en Julita. que no tiene madre. Y  su ^ a re
es un genio... un poco fuerte, según dice el rmo. Si la d ir« -  
tora avisa a su casa, no sé lo que va a  pasar. Que deseaseis, 
pitusas, 1 si os dejan! Y o  creo que ya no me duermo por hov...

— Y o si...— dijo Cuca— . A  pesar de l^s emociones me caigo 
de'sueño. Per cierto, ¿sabes lo que estoy pasando? Pues 
que a Julita, tan presumida, tendrán que ponerle... dentadura

^ °Y  k  risa le ganó al sueño y así se acostó, soñando después 
con... dientes de ajo.— (CO N TIN UARA.)

P A R A  L A S  
C B U C i e & A M A .

Q R A N D E S

□ □
8 9 ¡ i m
PalSMSll?

1

K i T r ^ í i Q i í ia

L L J
E 0 —  _ L t

HORIZONTALES. — !. Ubof 
que bac:in nuestra* tbneli*. 2. 
Aí topUnot .  3. Cop»»n*nte. 
Tiempo de verbo. Preposición. 
4 Al revés: Qolsf. Coosooiate. 
iVcie faeral 5. Caitbn delgado. 
6 Altar pera aecriSclos. Consó­
nenle. Al tevés: defto. 7. tonso- 
DSnte. Dativo de pronombre per­
sonal. 8. Grlio de guetia de 
los mofos.9. Sorbetes.

Z a m a ó U a

D E C Í A  A

Q a M í t lú í
C U A N T 3 o T e ' c o m p r ó

N U E S T R O  P E Q U E Ñ O  G R A ÍV  S ttp Z o m e iií» -

- \ M i n q u é  p o r ta d » tan  linda! lY  por detrás 
vienen lo* m uñeco* re co rta tle *  de lo* cuento*!

- \ Y  lo* juego* del domingo y el jueve»!
, _ ¡ Y  un cu en to  m u y  la rgo , de tu e n o * y m alo*!

— jY  una kistorieta , de N o n o  e l Pe<jue!

— ¡Y  cu atro  crom o», lo» m á* kon ito* * “
España! íY  con m á » p re m io tl

— ¡Y  u n  concurso con hicieJeta» de p rem io ,  y 
m uckos m á*!

— ¡Y  todo e*o, p o r un rea l,  m i niño!

— 4¿E» poeikle??

— ¡ S í  (fue lo  ea!

VERTICALES.— I- d*
eoíegial. 2. Imerjección que nle- 

,. Otfa. Otan masa de agua talada, 
ntetjeccidn de asombro. 3. Al 

reves: camina. Labra la tiene. Al 
reves; articulo. 4. Mujer bíblica. 
Consonante. Al revés; articulo. 
5. 08clo propio ae mujet. 6. 
Nombre de letra. Cifra romaai. 
Pelea. 7. Bebidi. Rio espaAol. 
Nota. B. Naipe. Nombre de chica. 
Al reve*: inierieccido. 0. Aibol.

J E R O G L I F I C O  
¿Esti trien mi elercielo de 

■lemáo?

T I N

ü

N E N I NO NU

JUEGO OE SIL A B A S Con eiu t illsbaa; 
TA DA TA TAN AL PE RRAR RAL DEN 
MAS TO ES 1 0  CON DO DER OE U RO 
NI NA RRl RO QUE LLE ÜR TU NA AR 
REC BIR SA Cl DE PER PtC SE CA INS 

TE NA JO QU A LLl A 
formar la* siguientes palsbras; 1. . Cieclda. 2. , 
Provinciaespaftola.3.*, Sola.4.*, Rloespaftol.5. , 
Rio español. 6.». Brevísima parte de tiempo. 7. , 
Referir. 8 ", Nombre de familia. 9.*, <>nUirio. 
10.*, OCBltar. 11.*, Advertir. i2.*.]usto. 13. , Para 
coabttir. 14.*. Paisano que hice de cjplUn. 15. ,
Mandato. 16.*, Hecho sin artificio. ___

Latloldales de las palabra* acerladal tormu 
rin el nombre de una heiolna eipafiola. '■

P A R O
CROClG&AHiTA 
2 3 4 5 6

L A S  P E Q U E Ñ A S
HORIZONTALES.-1. Alimento. Z Sig­

nos otiográficoe. 3. liitenefClOo que se em­
plea para parar a los bortlqulloa. VomI qo« 
se necesita pata poner -mala.. Al tevé* J  tfr 
petlda; Canto de un pljaro que vive en algu­
no* reloles, 4. Nombre de leua. Quiere. 5. Ke- 
pcllda; No *» igual a las demás. V;-c .̂ w 
re VI * y tepelida; Cincldd de cuna. % No es un 
ealetmos. 7. Articulo.

VERT1.CALE|.-1: Verbo íeJa^H^doJ*conjugacidn. 2 Rabos. 3. Rio lUlUno. Voc,. 
Coniraccldn. 4. Duefta. Nombre de ch is que I 
empieza con A. y termina con A. 5. Inlcln «
de una ñifla que se llama: NIeanora Anibit.
Vocal. Kepeitda: fleta». 6. Cuenta» de tomar.
7. Perro.

ADIVINANZA
Ful una piinceslta 

por demá» feniil, 
puet tul la más bella 
de todo el Pal».

Siete peiionita» 
me hicieron feliz.

MI bonito oombte, 
¿no 1o acierta», di?

JER O G LIFIC O
Todo lo hace detpaclalmo.

NOTA MOTA MA_

SOLUCIONES A LOS PASATIEMPOS DEL ■

EDAD. SADA.-ALCRüOORaMlT*. «otítontn/«. '• sVa onU. Síí-6. Na. S1.6. áUeR.T. toU O .-V erilcaU i; l. Pep inas. Z Ira. AIo.Z NL
5 .§n sp lro . -A L Ji«00U F lC 0 :  Teresa. -  AL JUEGO DISILABAS. V eio e ln

• Lana. Interna. Nena (VIOLlN).-(i.oi tolucionet en el ptáximo númeroj.

NOTA- 
pedlrOT «) 
lo vais A
teDcUUsini 
(odo lo 
atnaadDa. 
os dirfji 
Adminittr 
B aja , 5. I 
te. El imi 
darlo en 
■obre el 1 
eovfo. Par 
le I» pod 
que maod 
mocito ta 
prisa. MU 
lleno de

CAKMZ
no es tu

]
I a  Mariló 
I guapiálma 
I estoy enm 
I picaral T 
lio  (Plg. . 
1 en blanco 
Inlto, ¿no

CATAL 
[Para posi 
^  slñe 

Imandadot 
I t  este p 
|¿qué te ; 

Muchot

AUBEi

me oplnii 
bien que 
“vieja” 1

|nltas.Ayuntamiento de Madrid



lento. 2. Sl|- 
a que M (o- 
Ds. Vocel que 
* 1 reeée y to 
vive ea il£u- 
Quiere.S. R<‘ 
lia. ViiCal. Al 
■i.bNoeiUi

le U tCfunili 
illano. Vocil'
: ue cMci qu‘ , 
A. 5. Inklaiet I 
inora Arribii. 
itasdetaniar.

CO
acliiaio.

NOTA.—SobriclU ia m isa: voy a 
pedraa an  taTOr. ¿Verdad qoe me 
lo vals a  eoDCeder eo aecaida? Es 
senclUisiiDft; se tra ta  de qne para 

lo r^acionado em  . nóiDeTos 
■««»« núm eros repelidoa, etc., 

ga d irijsis exclnsivam eate a la  ~ 
Adndnlstración del periódico, Flor 
Baja> 5, donde os contestarán inm ediatam en­
te. El Importe de vuestro pedido, debéis nsn- 
terlo  e a  sellos de eorreo de 0,M . sñadiendo 
totee el to ta l, *,25  pU. p a n  el certiacado dd  
envió. P a n  qne w  s a ín  m áa barato, este  car­
ta la podéis cm el mismo sobre esi el
^  m udóla la  m ía. De cate modo, m e ab o rrile  
rnnelio tn b a jo , 7  podré eontestaroa m ás de 
p rin . MU 7  m il fra c ia s, soteinillaa, 7  uo l> ^  
lleno de eariiio  p a n  todas.

CAKMBN PASTOS (VHeria).—T a  ves qVtt 
no es tSB dlíicU escribir a  Tía Catalina. Se 

ponen las señas, w 
«vh» la carta al correo 

_ 7  7 a eati. ¿Verdad que
C ) a  gg sencillísimo? Un po-

V  «lulto más dlftcU ea
/""V V  que la pobre tía con-

r  tf  *v  \ \  teste pronto, porque...
_ )  y-s. \ \  I itlene unas montañas
C/ V. )  ^  / de cartas! Pero, lal

^  ^  fln!, también conteste,
w .-^*7  ̂ Por lo  visto, eres muy

^  aficionada a la  costu­
ra, asi me gustan a mi 
tea niñas, trabajadoras. 

FI7 . 1 Abara podrás bacerte
la  Marllú cosas manrlUosas. ¿Has visto lo 
I guapísima que es? Yo tengo una para mi, f  
I estoj Anc«nt«Ha coB ella. I Tiene una cara tan 
I plcsnl Te mando un dlbulito para tu pañue- 
IlD (Plg. 1) ;  debes bacer el bordado también 
I en btenco, es lo que hace más fino y  más bo- 
Inlto, ¿no te parece? Besos cariñosos.

Mackia tía Miluiái
el pelo tJtn de prisa como tú quieree, 
7a verás eiSmn antes de lo que pien­
sas otra ves unas melenas
larguísimas. De todos modos, lávate 
la cabeza a menudo 7  frótate con 
un cepillo un poco íuáte.

MU besos.

V>.

CATALINITA DE VICH.—  
IPara postre, mira a ''i "  ^
I ^  sirve alguno de los 
I mandados a otras niñas.
|Y este peinado (Flg. 3).
|¿qué te parece?

Muchos besos. l> .\ '

V i'

. AIJREA AVBIL (Va- 
I léñete).—Np soy de tu mis- 
Im s opinión. Me parece muy 
|bien que a pesar de ser tan 

"vieja” ie  entretenga nuestra 
revista; eso

 ̂.P
Flg. 2

__  me demuestra
que eres una muchacha de 
buen giúto, que quiere alar­
gar todo lo posible la ma­
ravillosa Uuslón de la In­
fancia. [Tiempo tendrás pa­
ra  ser persona mayor y 
llenarte de compUcaclones! 
Este abrlguito que te man­
do (Plg. S), creo que ea 

^muy bonito y te gustará. 
Encantada de recibir tus 

, qottciü. MU besos.

C A B M E N  ESTEBAN 
(Madrid). —  Con mucho 
gusto he recibido tu nar- 
Ute y agradesco en el 

í alnuk tus frases amables. 
\Prtmto publicaremos un 

-ombrero para Marlló y 
I Flg. 3 entonces tendrás ocasión
Ide copiarlo. Escríbeme siempre que quieras y 
IM  te preocupe si el papel es bonito o es feo. 
■ r ^  nd. todas vuestras cartas son muy^bo: 
Imtas. AbraaoB carlfioaoa.

MABIA JOSEFA HEBOZ 
VAZQUEZ (AUcaate) .—Para ^  
tus pocos añltoe, tienes una [ 
letra muy bonita y escribes 
muy bien. Con mucho gurto' 
te vn«.ndn el modellto que me 
pides.

¿Qué te parece este eha- 
quetita? (Hg. 4).

Estaré muy contenta si te

Besos. *vg- *
MABiA TBBESA DE 

LA CBUZ DELGADO 
(Oljón).—Con mil amo­
res te recibo entre mis 
BObiinlllas. ¿Qué te pa­
rece este baberito? (Fi­
gura 5). ¿Verdad que eS 

monería? Besoe.
PILABIN S. (Bli- 

teo ). — Yo también 
_  este? muy contente 

de tenerte por sobrinUla. Supongo habrás se­
guido MTH CiHICAS y habrás po­
dido ct^ter de los modelos de Marlló, esas 
prendas que me dices. Hasta cuando quieras. 
Cariños.

FLOBA BODBIGCEZ QülKOGA (1a  Co- 
rufia).—Para conseguir algunos núnwros (no 
todos, porque están de la revitó, de­
bes escribir directamente a Administración.

' [Cuántas cosas me pides! Si todos esos trajes 
son para til muñeca, debes ir  copiando los que 
salgan para Marlló. que son todos muy boni­
tos; si son para t i  (no entiendo bien lo que 
deseas), 'Hwwin y  te mandaré algún modenwi. 

Muchos besos.
MABILI LOPEZ (SatemMca).—Estoy muy 

contenta de que te haya gustado el vestldito. 
/Qué te narece ahora nuestro periódico? ¿ver­
dad que es una monería? Y  Marlló, ¿no te 
narece un encanto? Te mando un postre muy 
rico; a  ver qué tal maña te das de coetnera. 
Soulflé de chocolate. Hacen falta 125 gramos 
de chocóla^. 120 gramos de azúcar en i»lvo, 
30 gramos de leche. 1 gramo de sal, 6 claras 
de huevo y 3 yemas. Disuelve a f u ^  ^ v e  
el chocolate en la leche, sepáralo del fuego. 
«AartA dos yemas batidas con 100 gramos de 
azúcrr. mézclalo. Se baten las claras a punte 
de nieve con el resto del azúcar y la sal. fe  
junta todo, se echa en un molde y se cuaja 
en homo regular de 15 a 20 minutes. 
salga muy bien y que les guste mucho a todos. 
E! problema lo dejaremos para otro día, pues 
como siempre, ando muy escasa de sitio. El 
cuento de “T r in r  fué una equivocaclto de 
Imprenta, pues terminaba en aquel número. 
Hasta cuando quieras. MU besos.

CHUCHI GONZALEZ BODBIGO, Soda dd 
CUil. “CascaW ”
cho de que te guste nuestro periódica ¿So^ e- 
j)es mucha correspondencU con Toyita. mu- 
ehot abraaos.

LUISA GABCIA CASADO (SalalM nca).-
Encantada de que seáis ,¿5
M IS cm CAB, y oon mucho gusto 
entre mis sobrinUlas. Para todo lo 
con loa periódicos atrasados, debéis escribir ^  
rectamente a Administración, y aUl os solucio­
narán todos los conflictos. Me gustará mucho 
que me escribas, y de ninguna manera pienses 
que eres pesada por p e d ^ e  « « J ;  
yo estoy deseando de que lo hagáis y de 
serviros. No te desesperes porque no te crezca

, . , nCABMEN C A S T E  
LO 7  ADELA BUE­
NO (Vaiénda). —  Con 
mucho gusto os recibo 
a las dos en ini legión 
de sobrinUlas y me 
gustará recibir vues­
tras noticias.

Carmencita, entérate 
bien de la nota que 
publico al princttiio. y 
ya sabes lo que tienes 
que hacer para resol­
ver tu asuntUlo.

Adela, te mando un 
modellto de bata muy 
mono. (Plg. 6) .  ¿Te 
gusta.

Di vuestros recuer 
dos a  vuestros ami- 
guites, que Os man­
dan un beso, jun­
tamente con uno __
mió muy cari­
ñoso. ®

SU BIA  LUISA GONZAIBZ.—Te recibo en­
tre mis so>''-tntna--i con mU amores. Para saber 
siempre a qué jugar y no aburrirse nunca, no 
tenéis más que comprar todas las semanas 
nuestro suplemento “ Chigultito". En él encon­
traréis toda clase de Ju^os y diversiones, que 
os pasar muy buenos ratos. Besos.

CHELO UBIBE SABZ (Barcelona).—C u á ^  
siento. sobrinlUa, no haber podido a y u d ^  
en la elección del regalo para tu amigulta. 
Supongo que lo habrás sabido hacer muy bien. 
Por si se te vuelve a presentar otro caso, te 
diré que un bonito regalo para una amigul» 
puede ser un libro interesante, una estilográ­
fica, una bolslta de labor; todas estas c ^ -  
tas os gustan mucho a las niñas y puedm 
encontrarse por todra los precios. No sabes la 
alegría que me da cuando me decís que os » -  
canta nuestro periódico. [Nos hace tanta ilu­
sión teneros contentas! Y  ahora, más grande- 
cito. ¿qué te parece? Y  la saladísima Marlló, 
¿verdad que es un encanuto? Enhorabuena por 
tus buenas notas y a ver si este año tienes al­
guna matricula. A tus hermanitos pequeños, 
un beso muy grande, y a Poncho que no sea 
tan remato. Abrazos cariñosos.

ISABEL G.“ BAQüEBO, M. SABROSO 7 
MARIA DEL AMPABO G.* BAQUEBO (Al 

de San Juan).— ¿No sois tres pequeños 
diablejos? Por vuestra carta me parece que a.

Con mucho gusto 
os recibo entre mis 
sobrinUlas y m e 
dará una gran ale­
gría recibir vues­
tras cartas. ¿Os 
gusta este peinado 
que os mando? (Fi­
gure 2). Segura­
mente estaréis con 
él guapísimas. En­
can tad  de q u e  
seáis admiradoras 
de nuestra revls-F lf. 7 ----------

4B, tVerdad que es un sol? Y  la nueva 
riló, ¿no os parece un requetesol? DI westroe 
besos a PikI. que agradeció mucho vuestw ^  
riño; las dos mandamos unos abrazos lieniwe 
de cariño también. CATALINA
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(CONTINUACION

= ^ rC -Q lií  R¿JIO//SOLE>AWTO' 
''y PAYASO ME DIJERON QUE NO TARDARÍAN EN VENIR ACENAR/Ya  ES nuy TARDE.

rAHO RA ES EL MOMENTO OPORTUNO.../Esta  s o la !

A m FA E flP ÍZA ÉA  A  INTHAN- QUHI2AR5E.

-/Ya  ESTA//Cada moche aESTAS HORAS TENDRA APA-| RlClONES,;Jl.^Ji//Ji/
BUSCAR UNA b o tella  DE VINO... EU.OS NO PUEDEN 
TARDAR

-EL ASPECTO DE AQUELLA CUEVA NO ME GUSTA.NA' DA... DESENVAINARE LA ESPADA POR SI ACASO.

•A h o r a  scko fal­
ta  elim inar  a l 5 o l - DADITO/RAPTARA VIOLETA

** -

r
P/70., PARA  

I  QUE NO IliPID/ERAN
EL ¡SECUESTRO PE
VIOLETA.

m ' - :

ffE L P R O P Ó V T O D L  
l / -  ~  LA BP M A ^ ER A A T l:

m o r iz a r a a n it a
^  e in u t iu z a r a l .,.

7
7 Ya  SABES LO 1 
QUE HAS DE /l
HACERCONUTi

7 LA BRUJALO! 
_  HAORDEK*

Tiumu a m n  ■ »*" s m b á s t u m
( COr ÎNUARA

l A A

CAnfc«
SAN

T*^

Ayuntamiento de Madrid




